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			PRÓLOGO

			Nueva York

			Martes, 6 de julio de 2010 – 2,00 horas.

			¡Por fin un respiro! ¡Hacía semanas que Elsa Maqueda no se divertía tanto! Y lo mejor estaba por llegar: en menos de veinticuatro horas estaría de vuelta en casa.

			Miró a su alrededor, también los demás parecían estar pasándolo en grande. Unas horas antes se había dado por finalizado el primer año del máster en psicología criminalista que ella había escogido para completar su carrera profesional. Como colofón a meses de duro estudio e increíbles prácticas, la dirección de la escuela había organizado un fin de semana en un céntrico hotel de Nueva York, donde se celebraba un ciclo de conferencias con los expertos más destacados en este campo. La última había tenido lugar esa misma tarde y el tema tratado no podría haber sido más interesante: Asesinos en serie. ¡Fascinante!

			«¡Estás enferma! —se dijo a sí misma—. ¿Cómo puede gustarte estudiar a esos individuos sin escrúpulos?»

			Esbozó una ligera sonrisa al recordar cómo había llegado hasta allí. Los comienzos habían sido duros: el disgusto de su madre al conocer su decisión de irse a estudiar fuera, aparcar el trabajo temporalmente —uno que además adoraba—, el cambio de ciudad, de país, de clima, de costumbres y, lo peor de todo, la incómoda sensación de soledad permanente. ¡Un auténtico suplicio! Pero hoy, un año después, la cuestión era, ¿ha valido la pena? «¡Sin duda!».

			—¡Elsa! —le llamó John, alejándola de sus cavilaciones—. ¡Ven! Te estamos esperando —dijo en inglés.

			—Voy a por una copa —respondió, en el mismo idioma con una pronunciación perfecta.

			Eran más de las dos de la mañana pero nadie parecía querer irse a la cama. Todos los compañeros se encontraban en la discoteca del hotel tras haber disfrutado de una exquisita cena de despedida. Esa noche dormirían en las elegantes habitaciones de la primera planta y, a la mañana siguiente, cada uno de los integrantes del máster se iría a pasar las vacaciones de verano a sus respectivos lugares de origen. Hasta septiembre no tendrían que reincorporarse para comenzar el nuevo y último ciclo del curso.

			Ella localizó la barra y fue en busca de una bebida. Tenía la boca seca. Pidió un whisky con Coca-Cola. Era la segunda copa de la noche, pero ¿qué había de malo? Estaba de vacaciones y dos copas no la convertirían en una alcohólica.

			Dio un pequeño trago. «Delicioso». Agarró con fuerza el vaso y se giró buscando a sus amigos.

			—¡Mierda! —gritó, cuando más de la mitad de su bebida se derramó en su camisa de seda blanca.

			—Lo siento… —se excusó un joven que había chocado accidentalmente contra ella—. No te he visto.

			—Ya me he dado cuenta —apuntó, empapada, levantando la vista hacia aquel individuo que hablaba su idioma.

			Tendría, más o menos, su misma edad, cabello castaño y unos enormes ojos verdes. Sus facciones eran suaves: nariz afilada, labios carnosos… y una sonrisa que quitaba el hipo.

			—Española, ¿eh?

			—Eres muy perspicaz —dijo, sin poder desviar la mirada de esa boca tan sensual a la que le costaba dejar de sonreír.

			El joven rio a carcajadas. Estaba claro que la cortante contestación de ella no le había afectado en absoluto.

			—Entiendo que estés enfadada. Acabo de fastidiarte la noche —repuso, sin apartar los ojos de la camisa mojada que dejaba entrever la forma de sus pechos.

			—Y una camisa de doscientos euros —respondió ella, en venganza a aquella mirada pecaminosa.

			—¡Vaya! Lo lamento. Te daré el número de mi habitación y puedes cargarme el importe de la lavandería.

			—Es broma —confesó, apiadándose de él al verle tan contrariado—. La compré en un mercadillo. Tranquilo, creo que podré soportar la pérdida.

			—Al menos, déjame invitarte a otra copa.

			—Te lo agradezco, pero será mejor que vaya a cambiarme. Estoy empapada.

			—Sí, claro, qué tonto. Quizá luego…

			—Quizá.

			Nueva York.

			Martes, 6 de julio de 2010 – 10,00 horas.

			Elsa tenía un dolor de cabeza de mil demonios. Y desde luego no era por la cantidad de alcohol ingerida la noche anterior. Ni bebiéndose toda la barra se habría encontrado peor. Una sensación de malestar y hormigueo recorría todo su cuerpo de arriba abajo.

			«Estúpida, no te engañes. Sabías que esto ocurriría». Confiaba en haberlo superado, pero no… Era obvio que ni en lo más mínimo.

			—¿Podría pedirme un taxi para ir al aeropuerto? —preguntó amablemente al recepcionista del hotel. Éste asintió, educadamente.

			—Si no tienes inconveniente, puedo acercarte yo… —Una voz masculina se dirigió a ella desde los sillones del vestíbulo.

			Ella se giró hacia el lugar del que provenía aquella propuesta y le vio allí, de pie, junto a una maleta.

			—¡Tú!

			—No he podido evitar escucharte. Mi taxi ya está aquí y yo también voy al aeropuerto. Al John F. Kennedy. Voy solo. Si quieres, puedo llevarte… Te debo una.

			Mario Torres esperó en silencio una respuesta, mientras ella le clavaba su mirada inquisitiva. Parecía estar nerviosa y confusa.

			La noche anterior su aspecto era más relajado, pensó, aun después de haberle derramado la copa encima. Pero hoy, su mirada perdida denotaba cansancio e irritación. Cuando casi estaba seguro de que rechazaría su atrevida proposición, ella accedió.

			—De acuerdo. Voy un poco justa de tiempo. Y supongo que al no llevar una copa en la mano no corro el riesgo de acabar calada hasta los huesos —bromeó, restregándole el accidental episodio en el que se habían visto envueltos hacía apenas unas horas.

			«Espero no arrepentirme», se dijo Elsa para sí misma. No le gustaban los desconocidos. Deformación profesional. En su trabajo escuchaba historias de lo más surrealistas y violentas. Precisamente, el éxito de la recuperación de un paciente o de encerrar para siempre en prisión a un asesino dependía, en parte, de la sagacidad y capacidad de análisis. Sopesar riesgos e intuir posibles pensamientos oscuros era una parte primordial de cualquier terapia.

			No conocía de nada a ese tipo, lo único que sabía era que era algo torpe y atolondrado. Era el mismo hombre que le había derramado la copa encima. ¿Casualidad o premeditación? ¿Del uno al diez, qué probabilidad tenía de verse implicada en algo «peligroso» por compartir un taxi con aquel hombre?

			Analizó la situación concienzudamente. El taxi había sido solicitado por la recepción del hotel, por lo que era improbable que el conductor estuviese implicado en una urdida trama y aquel hombre llevaba una maleta, por lo que no era descabellado pensar que fuera al aeropuerto…

			«Serás paranoica… Sube al puñetero taxi y deja de comportarte como una chiflada.»

			—Me llamo Mario. Mario Torres Salazar —se presentó, una vez estuvieron instalados en el taxi.

			—Elsa.

			—¿Elsa…?

			—Elsa, a secas —respondió de manera tajante.

			Mario levantó las manos, con las palmas hacia ella, a modo de disculpa. Aquella mujer podía ser menuda pero desde luego tenía carácter. Y ninguna intención de ser amable con él. Bueno, era cierto que su primer encuentro no había sido precisamente amistoso pero, aun así, no merecía ser tratado de ese modo.

			—Bien, «Elsa a secas», está claro que mi presencia te incomoda, así es que te dejaré en paz —concluyó, girándose hacia la ventanilla, dispuesto a no abrir el pico durante el resto del trayecto.

			Elsa se sintió fatal. Aquel hombre no tenía la culpa de su crisis nerviosa. Al contrario, se había comportado con educación y amabilidad, mientras que ella lo había hecho de forma descortés e impertinente.

			—Lo siento, no pretendía ser grosera. —Él frunció el entrecejo, con actitud indiferente—. Odio volar.

			—Ah.

			—Lo he intentado todo: ejercicios de respiración, terapias, grandes dosis de tranquilizantes, potentes somníferos que tumbarían a un elefante… Pero llegado el momento me pongo como un flan.

			—Y supongo que yo he sido el blanco de tu frustrante fobia.

			—Supongo que sí —admitió con una risita nerviosa—. Me irrito tanto conmigo misma que me vuelvo insoportable.

			—Bueno, yo diría que no es para tanto. Ahora mismo estás siendo amable.

			Elsa sonrió y Mario no pudo evitar quedarse mirando aquella boca que le provocaba una sensación de calidez. Pese al tono cortante y la crispación de su voz, esa mujer le transmitía seguridad y sosiego. ¡Qué absurdo! Probablemente se debía a su aspecto reposado.

			La estudió con atención. Los vaqueros y el jersey ajustado marcaban su figura, esbelta pero de curvas bien definidas. Tenía una lisa y larga melena rubia, con algunos reflejos algo más oscuros, y los ojos de un azul grisáceo como el mar embravecido. La nariz fina y recta le confería un toque elegante y distinguido. Quizá no engrosaría las listas de las mujeres más bellas del mundo, pero sí las de las más interesantes.

			Al llegar al aeropuerto se despidieron, ansiosos por facturar sus equipajes y cruzar cuanto antes el exhaustivo e incómodo control de seguridad que daba acceso a la zona de embarque.

			Elsa localizó el mostrador de facturación y arrastró su maleta hasta allí. El corazón le latía a cien por hora. Odiaba sentirse tan vulnerable. Era ridículo pensar que ella, que se dedicaba a quitar fobias al resto del mundo, no pudiera combatir la suya. ¡Era de locos! Si alguno de sus pacientes llegara a enterarse, perdería su credibilidad por completo.

			—Hola de nuevo.

			—¿Mario? Si no fuera por tu acento madrileño, el billete que asoma en tu abrigo que dice Nueva York-Madrid y tu expresión de desconcierto, juraría que me estás siguiendo.

			—Y si yo fuera un caballero, confesaría que, aunque no sea así, no me importaría hacerlo durante unas cuantas horas más. Por sorprendente que te parezca, has resultado ser encantadora pese a tus garras afiladas.

			—Creía que la que tenía miedo a volar y perdía la cordura era yo, pero veo que tú también andas algo chiflado —rio Elsa. 

			—Ahora en serio, es agradable poder hablar con alguien en tu idioma. Este país es bastante inhóspito, ¿no te parece?

			Ella no podía creerlo. Apenas se conocían desde hacía unas pocas horas, pero aquel tipo de aspecto alegre y despreocupado había logrado despertar en ella la lujuria y el deseo, dos sentimientos que creía enterrados en algún recóndito lugar de su mente. Si volvía a sonreírle de aquel modo, se moriría.

			Sorprendentemente, los interminables minutos de vuelo se le hicieron menos agónicos de lo que hubiera jurado a primera hora de la mañana. Mario resultaba ser una compañía muy agradable.

			—¿Y qué hacías en Nueva York? —quiso saber Elsa.

			—Negocios. Soy viticultor.

			—¡Vaya! ¿De qué tipo de vinos? ¿Rioja, Ribeiro, Ribera del Duero…?

			—Te veo muy puesta en la materia —bromeó—. Digamos que soy un principiante pero, sí, comercializo un Ribera del Duero.

			—Buena elección. Adoro el vino tinto.

			—¿Y qué me dices de ti?

			—Un máster —respondió, sin especificar nada más.

			A Mario ese detalle no le pasó desapercibido. Estaba claro que Elsa guardaba las distancias más de lo que a él le hubiera gustado. A estas alturas debería de haber obtenido más información sobre ella. Aunque, después de todo, quizá fuera mejor así. ¡No había viajado a Nueva York para coquetear!

			—¿Siempre eres tan escueta?

			—Me temo que sí. Soy desconfiada por naturaleza.

			—Ya. ¿Te parezco un tipo peligroso? —El evidente sarcasmo de aquellas palabras, hicieron que Elsa riera entre dientes.

			—Bueno, es pronto para saberlo. Apenas te conozco —mintió, con una media sonrisa. Lo cierto es que podría aplicarle infinidad de adjetivos, pero «peligroso» no era precisamente de los primeros que le venían a la cabeza. Iban por otros derroteros: «tío bueno, macizo, cañón…». Y todos le hacían volar la imaginación hacia escenas censuradas, dejándola sin aliento.

			—Te has sonrojado. 

			—Eso no es cierto —negó, avergonzada—. Además, ¿nadie te ha dicho que decirle eso a una señorita es de mala educación?

			—Señorita, ¿eh? Bueno, es un comienzo. Ya sé otra cosa más acerca de ti: no estás casada.

			—Elemental, querido Watson —replicó, haciendo girar su dedo anular confirmando la ausencia de alianza—. Creo que te estás aprovechando de mi abuso de tranquilizantes. Me has hecho bajar la guardia —continuó ella, algo somnolienta.

			—Pareces cansada. Deberías dormir un poco. Cuando despiertes, habrás logrado cruzar el charco sin apenas darte cuenta. Y lo más importante, sólo habrás confesado que te llamas «Elsa a secas», estudias un máster en no sé qué y eres soltera. Creo que no dispongo de suficiente información como para plantarme en tu casa y cortarte en mil pedacitos.

			—Haces que parezca una paranoica. —Él levantó una ceja, divertido, dispuesto a responder una aguda maldad, pero ella captó sus intenciones de inmediato—. ¡Ni se te ocurra decir una palabra más! Además, no somos tan distintos. Yo tan sólo sé tu nombre, Mario Torres Salazar, y tu profesión, viticultor.

			—Veo que tienes buena memoria. Quizá lo más sensato sería intercambiar nuestras tarjetas y…

			—¡Eh, un momento! Todavía no he decidido si eres un tipo peligroso o un hombre corriente —se burló.

			—Creo que preferiría engrosar la lista de peligrosos. Corriente suena demasiado… vulgar.

			Elsa no pudo evitar que se le escapara una risa; era francamente gracioso. De pronto, un enorme bostezo se apoderó de su boca. Los tranquilizantes estaban haciendo su efecto.

			—Anda, descansa. Creo que lo necesitas.

			Y, efectivamente, en menos de cinco minutos cayó en un profundo sueño.

			Cuando despertó, abrió ligeramente los ojos y notó que tenía la cabeza apoyada sobre el hombro de aquel extraño. Él inclinó la suya hacia ella, sonriendo.

			—Buenos días. En menos de media hora estaremos en casa.

			—Fantástico —respondió ella que, de repente, no pudo reprimir el impulso de besarle.

			Aquellos labios eran mucho más ardientes de lo que había imaginado. Y no había ninguna duda de que también estaban gozando de aquel descarado atrevimiento por su parte.

			«No puedo creer que le hayas besado», se reprendió mentalmente. Pero ya era demasiado tarde y a él no parecía importarle. Mario le correspondía ávidamente, introduciendo la lengua, que retozaba con la de ella.

			El beso se interrumpió súbitamente cuando el indicador de «Abróchense los cinturones» lanzó un estridente pitido y el comandante anunció que en diez minutos aterrizarían en el aeropuerto de Madrid-Barajas.

			—Lo siento… no sé qué me ha pasado. No debería haberlo hecho —se disculpó con timidez—. Pensarás que soy una…

			—No tienes por qué disculparte. Salta a la vista que me ha gustado.

			Luego reinó el silencio. Ella estaba demasiado aturdida para encarar una conversación y Mario respetó el distanciamiento que impuso después de aquel momento tan íntimo entre los dos.

			Tras el aterrizaje, bajó del avión, algo violenta, pero satisfecha de estar en casa. «¿Y ahora qué?», se preguntó, mirándole de reojo.

			Mario rompió aquel tenso mutismo.

			—Bueno, lo has conseguido, ocho horas de vuelo sin ningún asomo de ansiedad.

			—Y supongo que te lo debo a ti. Gracias. Has sido muy amable.

			—¿Amable? Eso suena incluso peor que corriente —repuso, mientras la cabeza le aporreaba advirtiéndole que debía darse prisa en pedirle su número de teléfono. ¿O eso no procedía, dadas las circunstancias?

			Al cruzar las puertas automáticas que daban acceso al hall de llegadas, se armó de valor y, decidido a dar ese paso, abrió la boca, pero tuvo que cerrarla de golpe al ver cómo un atractivo joven se abalanzaba sobre Elsa y la besaba en los labios.

			—¡Bienvenida!

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			Nueva York.

			Seis meses después.

			Jueves, 16 de diciembre de 2010 – 2,00 horas.

			El pronóstico del tiempo no era precisamente alentador. Se esperaba que el temporal continuara, al menos, veinticuatro horas más. Elsa, sentada en una incómoda silla en el aeropuerto John F. Kennedy, esperaba el anuncio de la salida de su vuelo. Maldijo para sus adentros. ¿Cómo era posible tener tan mala suerte? Ahora estaba segura de que no llegaría al cumpleaños de su madre.

			Miró el reloj, impaciente, como había hecho unas mil veces en los últimos dos días. ¡Ojalá pudiese detener el tiempo! Pero pedía un imposible y era muy consciente de que tendría que resignarse a perderse la fiesta que, sin duda, estarían preparando su madre y su abuela.

			Se levantó y encaminó sus pasos hacia las enormes cristaleras, desde donde se tenía una amplia visión de la zona de plataforma del aeropuerto. Parecía una postal navideña, todo cubierto de nieve. Pese a los inconvenientes que ello le causaba, tuvo que admitir que era una bonita estampa.

			Todo lo contrario que el edificio de la terminal, atiborrado de gente con expresiones de profundo descontento y cansancio. Algunas personas, al igual que ella, llevaban horas esperando su vuelo. Como cabía esperar, todas esas cancelaciones y retrasos estaban acabando con la moral y la paciencia de los allí congregados y la crispación se palpaba en el ambiente.

			Echó un vistazo a su alrededor. El panorama era deprimente: gritos contra el personal del aeropuerto, gente tirada en el suelo intentando dormir, lágrimas de desesperación, ojeras hasta los pies…

			De manera inconsciente, esbozó una ligera sonrisa. Pese a encontrarse en la misma situación que el resto, ella prefirió dirigir sus pensamientos hacia algo más positivo: La Navidad. Le gustaba la Navidad. La gente se transformaba provisionalmente en mejores personas, volviéndose más entrañables y generosas.

			Suspiró. Estaba cansada y hecha un asco. Llevaba más de un día con la misma ropa y empezaba a sentirse incómoda y somnolienta. Pensó en tomarse otro café, el sexto, pero estaba segura de que esa opción, junto con los tranquilizantes ya ingeridos para atajar su miedo a volar, acabarían provocándole una taquicardia. Desechó la idea. Se alegró al pensar que, con toda probabilidad, su profesión le ayudaba a sobrellevar con más temple estas situaciones de crisis que, aun siendo molestas, no tenían mayor trascendencia.

			Miró la hora por vigésima vez. En Madrid ya habría amanecido, mientras que en Nueva York todavía eran las dos de la madrugada. Sólo pensar en pasar una noche más tirada en ese desapacible lugar le revolvía el estómago.

			¡Oh, qué ganas tenía de verlas a todas! A mamá, a la abuela y a Cristina. Ellas eran lo más grande que tenía en su vida y, desde que se había ido a vivir fuera para poder realizar el máster de sus sueños, las echaba de menos a cada instante. ¿Por qué habría tenido que matricularse en ese curso tan lejos de su hogar?

			En su opinión, Nueva York era una ciudad húmeda y poco acogedora, con una cultura nada tenía que ver con la mediterránea. Por no hablar del clima; ¡hacía un frío de mil demonios! No le gustaba nada vivir en aquel lugar que, curiosamente, despertaba tanto interés a nivel turístico. También en ese aspecto disentía del resto del mundo. Ella prefería las ciudades europeas, con un halo romántico y medieval, con sus edificios majestuosos y sus grandes catedrales antiguas. No había color, pensó. Y, desde luego, no había nada de romántico en Nueva York. ¡Nada!

			Pese a llevar más de un año viviendo en aquella gélida ciudad, no acababa de acostumbrarse a ella. No. Definitivamente, quería volver a casa.

			En fin, al menos el tiempo parecía volar y ya sólo quedaban seis meses para terminar el máster. En junio podría regresar al hogar para seguir ejerciendo de psicóloga, pero con el valor añadido de contar con nuevos conocimientos sobre una materia que siempre le había entusiasmado.

			Echó un vistazo a su alrededor, escudriñando cada rincón, hasta encontrar lo que buscaba: una cabina telefónica. Dios, había una cola que daba la vuelta a la cafetería más cercana. ¡Maldito temporal!

			Finalmente, rebuscó en su bolsa de mano y sacó su teléfono móvil, confiando en que esta vez la línea no estuviera colapsada y pudiera contactar con su madre.

			Marcó el número de casa y esperó. Un tono, dos, tres…

			—¿Sí, dígame?

			—¿Mamá?

			—Elsa, cariño, ¿dónde estás? ¿No seguirás en el aeropuerto? —gritó, prácticamente, su madre.

			—Feliz cumpleaños, mamá.

			—Oh, gracias, nena. Pero, dime, llegarás para la fiesta de esta noche, ¿verdad?

			—Lo siento. Mucho me temo que si el tiempo no mejora en las próximas horas, lo cual sería un milagro, mi vuelo no saldrá hasta mañana.

			—Será posible… Maldita nieve. Ya te dije que ése no era un buen lugar para vivir.

			—Mamá, no empieces. Nadie lamenta más que yo no poder estar allí.

			—Lo sé, nena, lo sé. Es que estoy tan enfadada… Retrasaré la celebración.

			—Ni hablar. Estoy segura de que lo tenéis todo preparado. Son fechas de muchos compromisos y no será nada fácil encajarla otro día. Además, ya sabes cómo le gusta a la gente tu fiesta de cumpleaños. Se llevarían una desilusión.

			—Pero, hija…

			—Hoy es dieciséis de diciembre… No todos los días se cumplen cincuenta y cinco años. Debes celebrarlo esta noche, como estaba previsto.

			—¡No me lo recuerdes! Soy más vieja que la bruja mala de Blancanieves.

			—Pero, mamá, si estás estupenda. Seguro que lo pasáis genial y, antes de lo que esperas, estaré allí contigo, tirándote de las orejas.

			—Oh, cariño, tenemos tantas ganas de verte…

			—No más que yo a vosotras. ¿Mamá? —«¡Malditas interferencias!»—. ¿Mamá? ¿Me oyes?

			—Apenas puedo oírte, cariño.

			—Volveré a llamar cuando vaya a salir mi vuelo —gritó, como si con ello fuera a lograr que su voz atravesara el océano y fuera directamente a los oídos de su encantadora madre.

			—De acuerdo.

			—Te quiero.

			—Yo también, tesoro.

			De repente, una lágrima asomó en sus ojos. ¡Jamás se había perdido un cumpleaños de su madre! Un sentimiento de culpa e impotencia invadieron su corazón.

			«Odio Nueva York.»

			Bueno, eso no era del todo cierto. Después de todo, esa ciudad iba a ser el medio para poder especializarse en lo que llevaba años soñando. Desde que comenzó la carrera de Psicología, no pensaba en otra cosa.

			«Estoy cansada. Creo que no me vendría mal algo de comer y un gran vaso de agua. En menos que canta un gallo, estaré en casa… por Navidad», se dijo a sí misma, intentando animarse. Aquello le hizo recordar el conocido anuncio de turrón. Esbozó una triste sonrisa.

			San Lorenzo de El Escorial.

			Jueves, 16 de diciembre de 2010 – 22,00 horas.

			Ángela miró a su alrededor. La fiesta estaba en pleno apogeo.

			—Estás bellisima, cara. Nadie diría que tienes más de cuarenta —dijo Alfredo Costello, con su inconfundible acento italiano, dirigiéndose a ella que, esa noche, lucía un vestido de gasa rojo con escote palabra de honor.

			—No cambiarás nunca. Eres un embaucador de primera. Pero, en cualquier caso, gracias —respondió, llevándose la copa de vino a los labios, de un rojo intenso, sin dejar de sonreír al que había sido su amante durante el verano anterior.

			Lo cierto es que se sentía bien. Esa tarde, frente al espejo y antes de la llegada de Felipe, el padre de una de las mejores amigas de su hija y su primer invitado, se había visto arrebatadora. Era coqueta y, por fortuna, la herencia genética de su madre había hecho posible que, a su edad, apenas se dibujara una sola arruga en su rostro.

			—Feliz cumpleaños, Ángela. Siento haber llegado tarde. Me entretuve con un cliente. —Julia le besó cariñosamente la mejilla—. Lástima que Elsa no haya llegado a tiempo. Conociéndola, debe estar subiéndose por las paredes o apuntando con una pistola al piloto para que pise a fondo.

			Mónica, a su lado, rio al imaginarse a su amiga de la infancia encañonando a un pobre hombre con una Beretta.

			Ella observó a las dos jóvenes. ¡Cómo habían crecido! Las conocía desde niñas. Habían estudiado con Elsa, en la misma clase, hasta que las trayectorias profesionales de cada cual las obligó a tomar rumbos diferentes.

			—Sí, es una pena. Ojalá no se hubiera ido tan lejos —se lamentó.

			—¿Por dónde anda mi padre? —preguntó Julia, mirando a un lado y a otro.

			—Felipe estaba aquí hace un segundo. Es posible que esté en el servicio —repuso David, el que fuera el primer novio de Elsa—. Me parece haberle visto subiendo la escalera hacia la segunda planta. Venid, servíos un trago y comamos algo. Esto estaba muy aburrido sin vosotras.

			Teresa, su madre, y Cristina, la mujer que la cuidaba y que era una más de la familia, se habían encargado de preparar los canapés que ahora estaban siendo devorados por todos los invitados, mientras que ella se había dedicado a arreglar el salón de modo que pudiera dar cabida a todos los invitados. El resultado era una estancia repleta de personas bebiendo, comiendo y pasándolo bien.

			A excepción de Elsa, no había fallado nadie. Felipe y Julia; Mónica, David y sus respectivos padres, que junto con su fallecido esposo y ella formaron antaño una alegre pandilla de papás novatos; su joven y nuevo vecino, y Fernando, capitán de la Guardia Civil del cuartel de la localidad e íntimo amigo de la familia.

			Ella sonrió amargamente al contemplar al joven abogado que, junto con las chicas, charlaba y picoteaba los ricos manjares. Siempre quiso a David como yerno, pero ese sueño se rompió cuando Elsa decidió terminar con él años atrás. ¡Y ahora su hija estaba sola y con el corazón roto por culpa de un maldito juez! Todavía no entendía cómo había pasado de mantener una relación con David, un hombre cariñoso e íntegro, a una con un tipo altivo, mujeriego y engreído, aunque por desgracia muy apuesto.

			En fin, tendría que confiar en el buen juicio de su hija y esperar a que la próxima vez diera con el hombre adecuado. Llegados a este punto, su mirada se desvió hacia su vecino; podría ser una gran elección. Era educado, divertido, amable y no estaba nada mal. Un poco delgado para su gusto pero, en conjunto, resultaba un hombre atractivo. Si tuviese veinte años menos, sin duda hubiera puesto todo su empeño en conquistarle.

			Su felicidad quedó fugazmente empañada por el recuerdo de Javier, su marido. Pese a los años transcurridos desde su muerte, le echaba de menos a cada momento. Él, y sólo él, había sido el amor de su vida. «Ningún otro podría igualarle nunca», se lamentó.

			—¿Estás bien? —inquirió Fernando, siempre pendiente de la que fuera la esposa de uno de sus mejores amigos.

			—Sí, claro. Quizás un poco nostálgica al faltarme Elsa —mintió. Le hubiera gustado compartir aquellos recuerdos con Fernando. ¿Quién mejor que él para entenderla? Sin embargo, no se atrevió.

			Ambos habían querido tanto a Javier como ahora le añoraban, pero jamás hablaban acerca de él. La compleja personalidad de Fernando hacía que la comunicación entre ellos fuera una ardua tarea; era un tipo independiente, introvertido y circunspecto.

			—Bueno, mujer, dentro de pocas horas la tendrás dando la lata por aquí.

			—Y, con toda probabilidad, deseando que acaben las vacaciones y regrese a Nueva York. Esta chiquilla consigue sacarme de mis casillas como nadie. ¡Es tan testaruda!

			—No consiento que habléis así de mi única nieta a sus espaldas —bromeó Teresa.

			—Mamá, tú eres incluso más terca que ella.

			—Seguramente por eso nos llevamos a las mil maravillas. Dios, no veo el momento de achucharla.

			—La consientes demasiado —protestó ella.

			—¿A quién? —quiso saber el vecino.

			—Están hablando de Elsa —le aclaró Cristina, siempre pegada a Teresa y muy pendiente de la conversación—. Míralas, se comportan como dos crías peleando por llevarse el gato al agua.

			—He de admitir que me muero de curiosidad por conocerla. Tanto oír hablar de ella y todavía no logro hacerme una idea de cómo es.

			—Independiente, celosa de su intimidad, gran apasionada de su trabajo y extremadamente disciplinada y metódica. Es un bicho raro, ¡pero la adoramos! Te gustará —sentenció Cristina.

			—Eso espero.

			Clink, clink. Un sonido de metal contra cristal hizo girarse a todo el mundo hacia Alfredo, que golpeaba el vaso con un tenedor.

			—Atención, per favore. Creo que ha llegado el momento del brindis —anunció el italiano, alzando la copa hacia el techo—. ¡Feliz cumpleaños, Ángela! —exclamó, llevándose el vino a la boca.

			A los pocos segundos caía desplomado en el suelo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Madrid.

			Viernes, 17 de diciembre de 2010 – 10,00 horas.

			Cuando el vuelo aterrizó, Elsa no podía creérselo. «¡Al fin!». Recogió la maleta y se dirigió hacia la salida.

			—¡Elsa!

			—¡David! ¡Cuánto me alegro de verte! —exclamó, dándole un beso en los labios.

			—¿Por qué diablos sigues haciendo eso?

			—¿El qué?

			—Pues, ¿qué va a ser? Besarme en la boca.

			Elsa se quedó perpleja.

			—Supongo que es la costumbre. No sabía que te molestara.

			—No es que me moleste pero… Elsa, nuestra relación terminó hace más de ocho años.

			—Ya lo sé. No puedo evitarlo, eres como un hermano para mí.

			—¡Pues inténtalo!

			—Ah, entiendo. ¿Alguna chica en particular? —No dejaba de parecerle extraño que un prestigioso abogado como él; atractivo, moreno, de enormes ojos negros y un increíble don de gentes, permaneciera soltero todavía.

			—Ninguna chica. —Pero el brillo de sus ojos indicaba todo lo contrario—. Dejaste el listón tan alto que no encuentro a nadie que te llegue a la suela de los zapatos.

			—Te encanta hacerme sentir culpable —se quejó—. Eres un auténtico manipulador. Pero cuéntame, ¿cómo está mamá? ¿Y la abuela? Supongo que te han mandado a por mí mientras ellas terminan de poner en orden los desperfectos de la batalla.

			—Supones bien —replicó, intentando disimular. Mejor ocultarle, de momento, el nefasto resultado de la noche anterior—. Estás horrible, ¿lo sabías, pequeñaja? —Pese a sus treinta y un años, David seguía llamándole como cuando eran niños.

			—¿Y cómo estarías tú después de estar tirada durante horas en un aeropuerto?

			—No seas tan susceptible, no pretendía ofenderte. Una buena ducha y estarás perfecta, como siempre.

			—Me pregunto cómo pude ser tan estúpida de dejarte. Eres el hombre que cualquier mujer en su sano juicio desearía como marido; adulador aun a costa de algún pequeño embuste.

			No había un ápice de falsedad en aquella afirmación pero, por desgracia, en apenas unos meses descubrió que, en el plano sexual, aquella relación era un desastre. Sobraba amistad y faltaba pasión. Al menos, en lo referente a ella. Una verdadera pena, porque David era el hombre perfecto. Cuando rompieron, sus familias se llevaron una gran decepción; especialmente su madre que, desde siempre, había apostado por él.

			—Supongo que tú siempre has carecido de juicio.

			—Muy gracioso. ¿Alguna novedad que yo deba saber? —continuó ella, entusiasmada por conocer los últimos acontecimientos concernientes a sus seres queridos.

			—¿Aparte de que tu madre se lleva de maravilla con el nuevo vecino de la casa de piedra…?

			—¿Al fin alguien ha comprado esa casa?

			—Alquilado —respondió, concentrado en la carretera mientras conducía su coche hacia la A6, en dirección a El Escorial.

			A ella le encantaba aquel enorme chalé edificado en piedra y con el tejado de pizarra. Era la casa de sus sueños, donde le hubiera gustado vivir y formar su propia familia. Llevaba deshabitada dos años, desde la muerte de la señora Clara. Al parecer, un sobrino que vivía en el extranjero la había heredado y puesto en venta inmediatamente, aunque a la vista estaba que había cambiado de opinión y se había decantado por el alquiler.

			—¿No estará mi madre coqueteando con ese nuevo vecino? —preguntó, divertida—. Caray, es incorregible.

			—Si no fuera porque tiene veinte años menos que ella, yo apostaría a que sí.

			—Por el amor de Dios, si podría ser su hijo. Nunca dejará de sorprenderme. —Él la miró de reojo, mientras una sonrisa pícara asomaba en su boca—. Ay, Dios. ¡No me digas que está pensando en encasquetármelo!

			—Eso me temo. Ya sabes lo preocupada que está desde que rompiste con «el hombre pene». No te dejará en paz hasta que te vea nuevamente enamorada.

			—De verdad, no puedo creer que venga a pasar tres magníficas semanas de vacaciones y mi propia madre pretenda buscarme compañía. ¿Querrías fingir que tenemos una aventura? Puede que así se dé por vencida.

			—Lo haría encantado si con ello pudiera volver a tocarte el culo, pero me temo que nadie nos creería.

			—¡Serás cerdo! En fin, al menos lo he intentado.

			Cuando David giró su deslumbrante biplaza y tomó la carretera de la Presa, a Elsa le dio un vuelco el corazón. Le encantaba aquella calle tan emblemática repleta de antiguas y magníficas casas, edificadas algunas en piedra y otras en madera, rodeadas de pinos y árboles centenarios en pleno monte Abantos.

			Entusiasmada, bajó la ventanilla del coche, sacó ligeramente la cabeza e intentó concentrarse en el inconfundible olor a pino, sin importarle lo más mínimo que los dos grados bajo cero del exterior le congelasen las orejas. ¡Nada, ni siquiera el frío podía arrebatarle ese momento de placer infinito!

			Una sonrisa se dibujó en su cara al vislumbrar su hogar; un antiguo chalé de dos plantas rodeado de vegetación, del que guardaba y, siempre lo haría, magníficos recuerdos.

			Cuando David aparcó frente al viejo caserón, ella exhaló un enorme suspiro. «Estoy en casa».

			—Un momento. —David alargó la mano para sujetarla e impedirle salir del coche.

			—¿Qué ocurre? —preguntó, al ver su expresión de preocupación.

			—Anoche pasó algo.

			—¿Mamá está bien? —inquirió, alarmada.

			—Sí, tranquila, están todas bien.

			—Pero…

			—No he querido decirte nada antes para no inquietarte, pero anoche ocurrió un… accidente. ¿Recuerdas a Alfredo?

			—¿No es aquel hombre con el que mamá salió unas cuantas veces el verano pasado?

			—Exacto. Le dio un infarto en la fiesta y murió.

			—¡Oh, Dios mío!

			Sintió que el corazón se le escapaba del pecho. Necesitaba ver a mamá, saber cómo se encontraba después de aquel trágico suceso.

			—¡Mamá! —gritó, mientras salía del coche a toda prisa.

			—¡Cariño!

			Respiró hondo al verla asomar por la puerta. Se la veía compungida y algo consternada, pero con la misma presencia impecable de siempre.

			La abrazó con fuerza, colmándole de besos.

			—¡Cuánto os he echado de menos! ¡Abuela! ¡Cristina!

			Se acercó hasta la entrada principal, donde su abuela, sentada en su inseparable silla de ruedas, hacía aspavientos con las manos. Los escalones que daban acceso al jardín le impedían avanzar más.

			—Ven aquí que te vea, niña —le pidió, con lágrimas en los ojos—. Estás muy delgada. ¿Es que no te dan de comer en Nueva York?

			—¡Abuela! —protestó, mientras la besaba con ternura.

			Una mujer de la misma edad que su madre se acercó y le dio dos besos, acompañados de un efusivo abrazo.

			—Hola, Cristina —dijo Elsa, agradecida por su bienvenida. Desde que su abuela quedó inválida, esa mujer había cuidado de ella y ahora era una más de la familia.

			—¿Estáis bien? —preguntó, impaciente, dirigiéndose a Cristina. Sin duda era la más cabal y por tanto la indicada para informarle de lo ocurrido.

			—¿Qué os parece si entramos? —repuso ésta, tiritando—. Hace un frío que pela. Te lo contaremos todo dentro, en compañía de un buen chocolate caliente.

			Ella sonrió ante su naturalidad. Así era Cristina; pausada, práctica, sosegada. Ella admiraba, tanto como envidiaba, su capacidad para mantener la calma ante cualquier situación, por muy difícil que ésta fuera.

			—Pareces cansada —continuó la mujer.

			—Lo estoy —corroboró, claramente extenuada.

			—Creo que será mejor que os deje a solas —interrumpió David—. Recuerda que luego tenemos una cita, pequeñaja. Las chicas están deseando verte. —Se refería a Julia y Mónica, sus dos amigas de la infancia.

			Pese a que sus vidas habían tomado rumbos diferentes, obligándolas a distanciarse, se veían de vez en cuando, especialmente en vacaciones, y aprovechaban para ponerse al día y recordar viejos tiempos.

			San Lorenzo de El Escorial.

			Viernes, 17 de diciembre de 2010 – 11,30 horas.

			En apenas unos minutos, Elsa ya estaba cómodamente instalada en su dormitorio, a falta de deshacer la maleta y colgar la ropa en el armario o doblarla y guardarla en los cajones correspondientes. Decidió posponer esa tarea para más tarde.

			Preparada para el arduo interrogatorio al que sin duda le sometería su madre, se armó de valor y se dirigió hacia la estancia principal, una planta más abajo. No era difícil imaginarse cuál sería la pregunta estrella del cuestionario: «¿sales con alguien?».

			Desde que rompió con Hugo, a quien su madre apodaba «el hombre pene» por su afición a las mujeres, se desvivía por encontrarle una pareja.

			«Es importante tener a alguien con quien compartir las alegrías y las penas», solía decirle. Y ella no podía estar más de acuerdo, salvo que esa persona fuera un cabronazo egoísta y mujeriego que hacía que tu, hasta ahora idílica existencia, se convirtiera en miserable en décimas de segundo.

			«¡Maldito Hugo Vargas! ¿Cómo pude ser tan estúpida?»

			Suspiró, aliviada de no tener que soportar sus humillaciones nunca más. ¡Al menos ahora no tendría que preocuparse de si en su relación eran dos o media docena! Pero, aunque no quería reconocerlo abiertamente, todavía estaba dolida. No era fácil asumir que había tirado por la borda cuatro largos años de su vida, compartiéndolos con alguien que ni siquiera se merecía unos segundos de su tiempo en recordarle.

			Decidió aparcar esos pensamientos que no la conducirían a ninguna parte y bajó al salón, donde le esperaban las tres mujeres más importantes de su mundo.

			—¡Dios mío, qué bien huele! Vale la pena volver a casa sólo por este delicioso capricho —confesó, sosteniendo un chocolate caliente entre las manos—. Este año os habéis superado. El árbol de Navidad está precioso.

			Unas estrellas plateadas y unas enormes bolas de color azulón destacaban como elementos decorativos principales del mismo. Éstas estaban complementadas por unas enormes cintas de colores, colocadas con gracia de arriba abajo, que convertían aquella imagen en una preciosa postal.

			Hasta ahora ella no se había percatado de la colorida decoración que impregnaba cada estancia, acorde con las señaladas fechas. Y, probablemente, al menos en su casa, aquello y la entrega de regalos el día de Reyes sería lo único que compartirían de las múltiples costumbres que caracterizaban la Navidad.

			Desde que murió su padre, su madre había declarado la Navidad non grata. Muy a su pesar, por cierto, porque a ella le hubiera gustado continuar con las largas y entrañables comidas y cenas propias de esa época.

			—Supongo que David te habrá contado lo de Alfredo. —Cristina decidió tomar la iniciativa. Sabía lo doloroso que sería para Ángela tener que contarle a su hija lo sucedido.

			—Sí —asintió, con expresión ensombrecida.

			—Todo apunta a que fue un ataque al corazón —prosiguió.

			—No sé qué decir. Es tan… fuerte. ¿Estaba su sobrino? —preguntó, mientras pasaba el brazo por los hombros a su madre, que permanecía en silencio. La estrujó contra ella con fuerza, con la intención de infundirle cariño y sosiego.

			—No. Jorge se fue a trabajar al extranjero hace ya algunos meses. Hemos intentado localizarle, pero ha sido imposible. Tiene el móvil apagado. Le hemos dejado un mensaje.

			—¡Se va a llevar un buen disgusto cuando lo encienda! ¡Vaya manera más dura de enterarse de algo así! ¿Y vosotras? ¿Estáis bien? Es una experiencia bastante… desagradable. —Procuró emplear la palabra más suave que encontró en su vocabulario.

			Todas asintieron. Todas menos mamá. Parecía estar en estado de shock. Ella conocía los efectos negativos que podía producir la visión de un muerto por su profesión, especialmente cuando existían lazos afectivos con la víctima. Lo había tratado cientos de veces en la consulta. Incluso los policías y guardias civiles, habituados a este tipo de situaciones, sufrían alguna conmoción ante aquella espeluznante imagen de un cuerpo sin vida; dormir se convertía en una misión imposible y, cuando lo lograban, las pesadillas les asaltaban sin tregua.

			—¿Mamá?

			—Estoy bien, tesoro. Es sólo que todo fue tan… rápido. Se desplomó en el suelo y no pudimos hacer nada para reanimarlo. No sé qué hubiéramos hecho si Mario y Fernando no hubieran estado aquí —apuntó Ángela, más relajada.

			Fernando era el capitán del puesto de la Guardia Civil de San Lorenzo de El Escorial, además de un buen amigo de la familia. Pero ¿quién demonios era Mario?

			—Llamaron inmediatamente a la comisaría —continuó Ángela, con gran esfuerzo—. El juez y el forense llegaron en menos de media hora, levantaron acta de defunción y se lo llevaron enseguida. Fue horrible.

			—Bueno, ya pasó. —Trató de consolarla, acariciándole la espalda—. Por cierto, ¿quién es Mario? —preguntó con la intención de desviar la conversación a otra menos dolorosa.

			—El vecino —repuso su abuela de inmediato—. Un hombre encantador, por cierto. Apuesto, educado y servicial.

			—¡Abuela! No será para tanto. ¿O es que hay algo que no me estáis contando? ¿Mamá? ¿No estarás saliendo con él? ¡Es veinte años más joven que tú!

			—Ya veo que David y tú habéis estado chismorreando —murmuró Ángela, algo más receptiva.

			—Sólo me ha dicho que sois buenos amigos. Eso es todo. ¿Lo sois? ¿O hay algo más? —insistió.

			—¡Elsa Maqueda! —«Oh, oh». Siempre que su madre utilizaba su nombre y apellido es que estaba enfadada—. Pero, ¿por quién me tomas? ¡Si podría ser tu hermano!

			—Bueno, tanto mejor; un jovencito en plenitud sexual —replicó divertida, aunque en su interior rogaba para que no se hubiera liado con él. Respetaba las decisiones de su madre, a veces un tanto excéntricas, pero pretender que aceptara una aventura con un hombre veinte años más joven que ella era pedirle demasiado.

			Todas rieron ante aquel comentario cargado de sarcasmo.

			—Eso es precisamente lo que te hace falta a ti —masculló su madre, enfurruñada.

			—No empieces, ¿quieres? Llevo días sin pegar ojo, estoy hecha un asco y en lo último que se me ocurriría pensar ahora es en esos indeseables llamados «hombres». ¡Chicas, son todos vuestros!

			—Cariño, ha pasado un año desde lo de Hugo. No puedes dar de lado al amor sólo porque él te fallara. Encontrarás a alguien maravilloso y le olvidarás. Por el amor de Dios, ¿hace cuánto que no te acuestas con un hombre?

			«Otra vez no, por favor». Estaba demasiado cansada para mantener esa absurda conversación. Al menos, podría haberle dado una tregua de un día, pensó malhumorada. Pero estaba claro que su madre no podía evitar aturdirla siempre con aquella obsesión.

			Como de costumbre, no se lo tendría en cuenta. Sabía cuánto la quería y que sólo buscaba su felicidad. Pero, ¿por qué se empeñaba en ligar ésta al amor? Había otras cosas que podían hacerle feliz.

			Podría mentirle, decirle que salía con alguien en Nueva York… Pero, ¿a quién pretendía engañar? No podría; mentir iba en contra de sus principios. Lástima, sólo de ese modo su madre la dejaría en paz.

			—Por lo que a mí respecta, Hugo está olvidado. Y en cuanto al sexo, tranquila, no creo que vaya a olvidarlo. Es como montar en bicicleta.

			—Pero hay que engrasar la cadena de vez en cuando, hijita —matizó su abuela, mientras Cristina y su madre se dirigían una mirada de lo más maliciosa. Pese a sus ochenta años, Teresa seguía siendo una mujer bella y coqueta.

			—¡Abuela! ¿Tú también?

			«¿Pero es que en esa casa todas las mujeres tienen las hormonas revolucionadas, excepto yo?»

			—Bueno, creo que ya está bien por hoy. Dad un respiro a la niña, que acaba de llegar. —Menos mal que todavía quedaba alguien con dos dedos de frente. «Alabada seas, Cristina»—. ¿Qué tal por Nueva York?

			Viernes, 17 de diciembre de 2010 – 18,00 horas.

			Elsa abrió los ojos con dificultad. No sabía cuándo se había quedado dormida. Recordaba estar manteniendo una animada charla algo subida de tono acerca de los hombres, pero era obvio que, en algún momento, desconectó y cayó en un profundo sueño.

			Y allí estaba, tumbada en el viejo sofá de cuero, tapada hasta las orejas con una confortable manta de lana de color rojo, cuyo olor evocaba al inconfundible perfume de la abuela. ¡Qué agradable era estar en casa!

			Cada día daba gracias por tener esa maravillosa familia, única y unida, pese a lo diferentes que eran todas.

			Mamá era dicharachera, confiada y sosegada; llena de bondad y generosidad. Ella, sin embargo, se parecía a su abuela materna, Teresa, con quién le unía un vínculo especial. Ambas eran desconfiadas por naturaleza, pragmáticas y reservadas. Cristina era un compendio de las tres y, con total seguridad, la más equilibrada.

			—Sólo quería saber cómo estabais después del incidente de anoche. ¿Habéis descansado algo?

			Ella se incorporó ligeramente del sofá al escuchar aquella voz masculina que provenía del vestíbulo y que le resultaba tan sensual. Y ¿conocida? «No, imposible», descartó su primer pensamiento. No podía ser él.

			—Poco, pero estamos bien —repuso Ángela—. Elsa ha llegado hace unas horas y eso ha sido como una inyección de moral.

			—Me alegro. ¿Sigue en pie la cena de esta noche?

			—Creo que será mejor que la dejemos para mañana. Elsa está agotada. Necesita descansar y, la verdad, el resto no estamos para mucha fiesta.

			—No hay problema. Mañana es perfecto; prepararé un suculento menú que no podréis rechazar.

			—Estoy deseando hincarle el diente. Anda, pasa. Te presentaré a mi hija. Debe de estar en el salón.

			Desde su apartado rincón, levantó la cabeza con la intención de ver el rostro del hombre que mantenía aquella dulce conversación con su madre.

			«¡Ay, Dios!» ¡Era él! Pero, ¿cómo era posible que entre los seis millones de habitantes de la comunidad de Madrid, ese hombre fuera el nuevo vecino?

			Un ataque de pánico se apoderó de ella. ¿Qué puñetas hacía aquel tipo en su casa y desde cuando había intimado tanto con su familia?

			«Cálmate, Elsa.»

			—Hola, nena. Has dormido como un angelito —le dijo su abuela, sentada frente a ella con el periódico entre las manos—. Es Mario —le aclaró. Estaba claro que había notado su turbación. Nunca lograba engañar a Teresa.

			De pronto, escuchó los pasos dirigiéndose directamente hacia ellas y, con un rápido gesto, se tumbó de nuevo y se cubrió la cara con la manta a tiempo de que Mario no pudiera verla. Podía imaginar la estupefacción de su abuela que, con toda seguridad, la interrogaría después por aquella inusual forma de comportarse ante un extraño. Aunque confiaba en que ahora le guardase el secreto y secundara su improvisado plan.

			«Por favor, abuela, por favor».

			—¿Elsa? —susurró su madre.

			Bajo la manta, el corazón le latía a mil por hora.

			—Sigue dormida —mintió Teresa.

			«Gracias, abuela. Te debo una.»

			—Tranquila, ya habrá otra ocasión. Si no te importa, pasaré esta noche para ver cómo se encuentran mis chicas de oro —bromeó Mario.

			«¡Vete ya de una maldita vez!», espetó para sí misma. Era evidente que se tomaba muy en serio el papel de protector.

			El sonido de pisadas alejándose le hizo relajarse. «Por los pelos». Cuando escuchó un portazo, respiró hondo. Se incorporó del sofá y observó la mirada inquisidora de su abuela que, con el ceño fruncido, esperaba una explicación.

			—¿Vas a contarme qué demonios ha significado ese numerito?

			—Es… Es algo complicado.

			—Inténtalo. Al fin y al cabo, te he salvado el culo de lo que sea que te ocurra con ese hombre.

			—¡Abuela! No deberías hablar así. No es propio de…

			—Tu madre aparecerá en cualquier momento. ¡Escúpelo!

			—Le besé.

			—¿A quién?

			—¿A quién va a ser? A él, a vuestro vecino.

			—Cariño, definitivamente, el viaje te ha trastornado —murmuró Teresa con aire de preocupación—. Tal vez deberías descansar un poco más.

			—Desde luego, la vuelta a casa no ha sido como esperaba —runruneó, resignada.

			Y acto seguido le contó de qué conocía a Mario y cómo le había besado en un avión sin conocerle de nada.

			—Pues, hijita, estás metida en un buen lío. Ni por un instante sueñes con evitarle todas las vacaciones, pasa muchísimo tiempo en casa. Mamá y él parecen haber congeniado. Antes o después tendrás que afrontar la situación.

			«Mejor después». Con suerte no la recordaría y tema zanjado. Además, ¿quién era ese hombre que, después de seis meses, reaparecía en su vida sin más? ¿Casualidad? Cuanto menos, era sospechoso.

			—¿Me guardarás el secreto? —suplicó la joven.

			—Anda, ven aquí y dame un beso. Te he echado tanto de menos…

			Ella, que tenía una gran complicidad con su abuela, dedujo que eso era un sí rotundo. Pese a su avanzada edad, Teresa conservaba una mentalidad joven y despierta y siempre estaba dispuesta a cualquier cosa por su única nieta.

			Viernes, 17 de diciembre de 2010 – 21,30 horas.

			Telefoneó a las chicas y quedó a las diez en el bar de siempre. Elsa estaba ansiosa por verlas.

			Se dio una ducha relajante, se quitó la humedad del pelo con el secador y buscó algo cómodo y abrigado que ponerse. Un pantalón de pana fina marrón y un jersey de cuello vuelto beis fueron la elección final. Descartó la idea de maquillarse; si podía evitarlo, lo hacía. Maquillarse implicaba tener que retirar los cosméticos de su piel después y, cuando llegaba a casa a altas horas de la noche, sólo quería meterse en su mullida cama sin perder un minuto.

			«Justo a tiempo. Las nueve y media.»

			Pese a los tres grados bajo cero, decidió que iría dando un paseo. Cogió el bolso, salió de su habitación y bajó las escaleras.

			—Elsa, ¿quieres venir un momento? —preguntó su madre desde el salón.

			Se dirigió hacia allí, ignorante de lo que le esperaba a continuación.

			—Mamá, tengo prisa. Las chicas me esperan —dijo, dándole un beso en la mejilla.

			—Sólo será un minuto. Quiero presentarte a Mario. —Sus ojos se abrieron de par en par; parecían dos planetas fuera de órbita.

			Angustiada, se giró hacia donde señalaba su madre y allí estaba él, junto a la ventana. Mierda, no le escuchó entrar.

			¿Era su imaginación o la miraba de una forma traviesa y misteriosa?

			—Hola, encantado —saludó, mientras le daba dos castos besos en las mejillas—. Me alegro de conocerte al fin. Tu madre no deja de hablar de ti.

			—Ho… Hola —tartamudeó, sin saber qué más decir. Si la había reconocido, lo disimulaba a la perfección.

			—Cariño, estás pálida. ¿Estás segura de que deberías salir? Acabas de llegar.

			—No es nada, mamá. Será el cansancio del viaje.

			—Sí, los viajes en avión pueden ser agotadores. O excitantes, según se mire —intervino Mario.

			Su cara debió de teñirse de rojo, porque notó que el rubor de sus mejillas subía con una intensidad implacable. Desvió el rostro para que él no pudiera percibirlo, pero no pudo evitar ver la expresión divertida de Mario que, por su ligera sonrisa, parecía estar burlándose de su inútil esfuerzo por ocultar su identidad.

			—A Elsa no le gusta… —empezó a decir Ángela.

			—Tengo que irme o llegaré tarde. Encantada —interrumpió a su madre, justo a tiempo de que la delatase definitivamente. Si le confesaba su fobia, él no tardaría en atar cabos y reconocerla… si es que no lo había hecho ya.

			—Pero…

			Ángela estaba estupefacta por la falta de educación de su hija. Antes no solía ser tan grosera. ¿Qué diablos le pasaba? Tendría que hablar con ella.

			—¿Te llevas el coche? —preguntó, confusa, sin saber qué decir.

			—No, iré andando. Adiós —contestó, desde la puerta. Y salió huyendo como un pavo asustado.

			—Pero, ¿te has vuelto loca? Hace un frío de mil demonios —alcanzó a gritar ella. No obtuvo respuesta, un enorme portazo hizo retumbar la casa entera—. Esta criatura cada vez tiene peores modales. Lo siento, Mario, te aseguro que no suele comportarse de este modo tan…

			—No importa. Es evidente que tenía prisa.

			—¿Qué puñetas ha sido ese estruendo? —preguntó Teresa, impulsando su silla de ruedas hacia el salón.

			—Tu nieta. Se comporta de una manera extraña —respondió ella a su madre, todavía enfadada por la descortesía de Elsa hacia su nuevo amigo.

			—Ah, Mario, hola. Ahora lo entiendo.

			—¿Cómo dices? —farfulló ella.

			—Olvídalo.

			Mario contuvo una sonrisa. Debía de admitir que aquélla era una familia poco corriente. Teresa, pese a su edad, era una moderna octogenaria, intuitiva y con un gran sentido del humor. Su pelo completamente blanco y su tez morena, chocaban con la claridad de sus ojos verde esmeralda.

			Ángela era una mujer bellísima, de porte elegante y carácter dulce y amable. De esbelta figura, rubia melena corta y enormes ojos azules, conseguía atraer la atención de cualquiera aun sin proponérselo. Y, en cuanto a Elsa, todavía tendría que averiguar cómo era esa preciosa joven que tanto le impactaba.

			Viernes, 17 de diciembre de 2010 – 22,00 horas.

			Elsa entró en Jandro´s, el bar que tantos recuerdos le traía. Todo estaba igual que siempre: las mesas altas con sus sillas taburete y la diana de dardos iluminada y dispuesta a ser utilizada.

			Abrazó a Julia, que la esperaba en la barra con una cerveza en la mano.

			—Estás estupenda —confesó ella, mientras Julia daba un giro completo sobre sus talones, presumiendo de su espléndida figura.

			Julia siempre había destacado por su belleza exótica. Tenía una larga melena oscura, piel morena y unos rasgados ojos negros que había heredado de su madre, de ascendencia filipina. Era alegre, coqueta y extrovertida, por lo que los hombres siempre la encontraban irresistible. Pocos eran los que no sucumbían a sus encantos.

			—Y tú estás igual. Aunque con tanta ropa, casi ni te reconozco.

			Elsa se desprendió del gorro de lana marrón y los guantes a juego, quitándose luego el abrigo.

			—Ajá, ahora sé que eres tú. Podría distinguir tus ojos entre un millón —apuntó Julia, divertida, dándole dos cariñosos besos—. Me alegro tanto de verte… Ahí está Mónica.

			—Hola, chicas. ¡Odio el puñetero invierno! —se quejó la recién llegada, sacudiendo las manos para hacerlas entrar en calor.

			—Tú siempre tan positiva —se burló Julia, mientras su desgarbada amiga le lanzaba una mirada asesina.

			Mónica era, físicamente, la menos afortunada. Tenía la cara alargada, los ojos marrones un poco saltones y el pelo fosco. Era alta y bastante delgada, por lo que sus andares inestables le hacían parecer torpe y poco elegante. A cambio, estaba dotada de una inteligencia aplastante. Era juez; había sacado la plaza quedando la número uno de su promoción.

			—Y tú siempre tan graciosa, Julia —respondió la última en llegar, claramente molesta—. ¿Qué tal te va, Elsa?

			—No tan bien como a vosotras —bromeó, con la única intención de relajar el ambiente—. Veo que no habéis perdido vuestra vieja afición a discutir.

			Las dos amigas le dirigieron una mirada de culpabilidad.

			—¿Cómo está tu madre? —preguntó Mónica, con dulzura—. Vaya palo lo de anoche.

			—Fue espantoso —dijo Julia—. Era un hombre tan agradable… Y con una asombrosa conversación. Conocía los lugares más recónditos del mundo y las culturas más extravagantes. Es una verdadera pena. Y tan joven, que cuesta creer que algo así pueda ocurrir.

			—Supongo que debió de ser terrible, sí. Y ahora, ¡tiempo muerto! Esta noche toca divertirse. Brindemos —pidió ella, levantado la jarra de cerveza—. Feliz Navidad.

			—Ahí están los chicos. ¡David! —le llamó Julia.

			Éste sacudió la mano, a modo de saludo, mientras intentaba llegar hasta la mesa donde ellas estaban. El bar estaba repleto de gente; como si todos se hubieran puesto de acuerdo en la hora.

			—Por fin. No sé cómo he llegado hasta aquí sin ninguna costilla rota. ¡Esto está abarrotado!

			Justo detrás de David venía Gonzalo, otro antiguo amigo de la pandilla.

			—Hola, Elsa. ¡Cuánto tiempo! —dijo éste último, sentándose a la mesa—. Tendremos que apretarnos un poco; por allí viene Mario.

			El corazón de Elsa dejó de latir durante unos segundos. ¿Cómo era posible que ese hombre formase ahora parte de su vieja pandilla? La situación era desesperada.

			—¿Os conocéis? —le preguntó Gonzalo, cuando Mario se plantó junto a ellos.

			Estaba guapísimo, con una cazadora de piel negra y el pelo algo revuelto.

			—¡No! —exclamó ella, de pronto, llamando la atención de todo el grupo por su grito desesperado—. Quiero decir... sí. Mi madre acaba de presentármelo.

			Mario la observaba con una ligera mueca que ella no supo interpretar. Si la había reconocido, lo disimulaba de lujo. Su rostro era impermeable.

			—Encantado de volver a verte, Elsa.

			—Si hubiera sabido que venías, te habría esperado —respondió, avergonzada por la rápida huida que había protagonizado minutos antes en su casa.

			—Me dio la impresión de que llevabas mucha prisa o que simplemente querías desaparecer.

			Ella tragó saliva, abochornada. Se había comportado de forma infantil, casi rozando la mala educación.

			—Bueno, y cuéntanos, ¿cómo va tu absurda obsesión por conocer el misterioso mundo de los psicópatas? —preguntó Julia, con su habitual sentido del humor—. ¿Todavía los encuentras fascinantes?

			—Por mucho que os cueste entenderlo, mi respuesta es sí.

			—No sé cómo no se te pone la piel de gallina al conocer los detalles escabrosos de esos perturbados. Da escalofríos sólo pensarlo.

			—Probablemente se deba a que Elsa es como ellos: entusiasta de su trabajo, metódica, rigurosa, inteligente y calculadora —bromeó David.

			—Me temo que esa descripción englobaría a demasiadas personas, entre ellas tú, abogado —se defendió ella, consciente de algunas de sus rarezas.

			Todos los allí presentes conocían su carácter algo excéntrico. Tenía la manía de analizarlo todo, incluso sabiendo que a veces ese examen tan exhaustivo la conduciría irremediablemente a sufrir. Además, cuando algo le entusiasmaba, como era el caso de su profesión, volcaba todos sus esfuerzos en conseguir sus metas.

			—Chicos, se me había olvidado lo graciosos que podéis llegar a ser cuando os lo proponéis. No sé cómo puedo sobrevivir en Nueva York sin vuestros chistosos comentarios. Y ahora, podemos dejar de hablar de mí.

			—Sí, mejor hablemos de Julia. Le encanta ser el centro de atención —intervino Mónica, con evidente sarcasmo.

			—Al menos mi vida tiene algún interés, no como la tuya; aburrida y carente de emoción —respondió la aludida.

			—¿Queréis dejarlo ya? —protestó David, claramente contrariado.

			—No puedo creer que todavía peleéis como cuando erais niñas —dijo ella, en tono conciliador—. Creo que os voy a someter a una dura terapia psicológica para acabar con estos absurdos enfrentamientos.

			—Puede que sea una buena idea. Aunque algunas lo necesitan más que otras —convino Mónica, ya más sosegada.

			—Ja, ja —respondió la otra.

			El resto de la noche transcurrió sin altercados. Bebieron y rieron recordando viejas anécdotas.

			Ella no se encontraba del todo cómoda. Mario la observaba sin ningún pudor y cada vez que le miraba de reojo, se topaba con una media sonrisa entre divertida y curiosa.

			Estaba sentado enfrente y se había despojado de su cazadora. Aprovechando que éste mantenía una amena conversación con Julia, ella también le estudió, disimuladamente.

			Tenía el pelo algo más largo, los ojos del mismo tono verde esmeralda y el rostro, sereno y anguloso, era el marco idóneo de aquella imagen sumamente atractiva. Era bastante delgado, lo que le hacía parecer incluso más alto. Calculó que mediría cerca de un metro ochenta y cinco.

			Vestía una camisa blanca con cuadros azules, unos vaqueros y unas botas negras de cordones. ¡Nunca había podido resistirse a un buen culo embutido en unos Levi´s! Estaba realmente sexy.

			Con esa planta, era imposible pensar que algo no le encajara como anillo al dedo. Debía admitirlo, era un auténtico «cañón». Pero, curiosamente, era aquella sonrisa «de no haber roto un plato» lo que le dejaba sin respiración. Bueno, por no hablar del pequeño hoyuelo que se le formaba en el carrillo derecho al hacer aquel gesto.

			«Olvídate de él. No es para ti. Debe odiarte por lo que hiciste». «¿Y si es un acosador? O, peor aún, un psicópata obsesionado por el beso que le di». «Maldición, ¿por qué tuve que besarle?».
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